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Elogios para El Complot para Salvar a Sócrates
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"...entretenimiento desafiante" - Entertainment Weekly

––––––––

"Suspenso Da Vinci-nesco" - New York Daily News

––––––––

"...un libro de lectura entretenida "—Dallas Morning News

––––––––

"Concordante con el clima politico actual. . . la heroina Sierra Waters es tan sexy como el mismo infierno. . . existe una porción del ingenio de Levinson" - Brian Charles Clark, Curled Up With A Good Book at curledup.com

––––––––

"Un viaje a través del tiempo que te hará pensar el suspenso... como algo tan accesible, que hasta los que generalmente no se sienten atraídos por la ciencia ficción disfrutarán de este viaje." - Rod Lott, bookgasm.com

––––––––

"Levinson gira en torno al cuento fascinante... Una premisa intrigante con personajes creíbles y con atención al detalle de la época hacen de esta historia una elección sobresaliente... Altamente recomendada - Library Journal, *crítica destacada con estrellas

––––––––

"Trama rápida involucrada en el viaje espacial. . .  satisface prolijamente la circularidad inherente al viaje en el tiempo, cuyas paradojas guía de Levinson." - Publishers Weekly

––––––––

"A La hisotoria de un viaje en el tiempo de una persona pensante... Sentí que estaba ahí." - SF Signal

––––––––

"Representación deslumbrante. . . .La historia como ciencia ficción y La ciencia Ficción como Historia." - Barry N. Malzberg

"... de rápida lectura, entretenida forma de considerar los problemas inherentes al viaje en del devenir de los tiempos, con estilo y gran talento."
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"Existe un sentimiento encantador y nostalgico en El Complot para salvar a Sócrates. . . . El estilo libre y desenfadado de Levinson me recordó la época en que escribí Isaac Asimov. . ." - Colin Harvey, Strange Horizons

––––––––

"La novela nueva de Paul Levinson's es muy diferente a todo lo que él ha escrito hasta el momento y muy satisfactoria. . . . Esta, creo que es la primera novela de las que escribió Levinson que merece llamarse una proeza. Se espera que figure entre las premiadas." - Tom Easton, Analog: Science Fiction and Fact

––––––––

"es maravilloso ver un libro tan atrevido no sólo en la trama, sino también en su abordaje de la estructura narrativa como en este caso que sale a la venta. . . Es un contrato absoluto con la actitud de sentarse y dejarse atrapar por una historia que nos da una premisa como la de viajar en un impulso brillante y es doblemente placentero encontrar la historia tan divertida y entretenida como, provocadora de pensamiento." - SF Reviews.net

––––––––

"es la prueba de que el entretenimiento excelente puede ser intelectualmente respetable – un ejemplo glorioso para todos nosotros." - Brian Stableford

––––––––

"...los lectores seguro disfrutarán de sus paradojas del viaje en el tiempo" - BookPage

"Trama intrincada e intrigante, gran cantidad de diversión, y apela al pensamiento" - Stanley Schmidt

"Paul Levinson se ha superado a sí mismo: El Complot para Salvar a Sócrates es una gema filosóficamente rica llena de grandes ideas y maravillosos trucos en el viaje a través del tiempo." - Robert J. Sawyer

––––––––

"como sucede con Kurt Vonnegut en Billy Pilgrim . . . . el lector rapidamente se vuelve ajeno al tiempo . . .

Levinson presenta uno de los libros más distintivos que haya encontrado. Lectura altamente recomendada." - Matt St. Amand

"Paul Levinson consigue ambas cosas: solidez intelectual y afecto por sus personajes encantadoramente delineados para esta historia original de viaje a través del tiempo. . . reuniendo todas las tramas en un final que es emocionalmente satisfactorio y extremadamente movilizador. El Complot para salvar a Sócrates promoverá el pensamiento por largo tiempo después que los lectores han terminado el libro a tal punto que muchos querrán volverlo a leer una y otra vez, para saborear sus idas y vueltas." - Pamela Sargent, SFWeekly

––––––––

"El Complot para Salvar a Socrates vuelve a poner su mirada el informe de Platón sobre el envenenamiento de Socrates..." - Gerry Elman, Esq., Stanford Alumni Blog
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Capítulo Uno

[Atenas, 2042 DC]

Rompió el papel por la mitad, después partió las mitades, luego los trozos que quedaban, nuevamente en pedacitos... porciones de la historia que hubiera sido...

Sierra Waters había leído una vez hace muchos años, que se creía que los hombres hacían el amor por pasión, mientras que las mujeres hacían el amor por la sensación de conexión que les proporcionaba. Sierra siempre había hecho todo por pasión. No tenía sensación de conexión, excepto con su trabajo. Lo que la había perfilado como la persona indicada para esta profesión.

Sin embargo... la persona ideal hubiera seguido el plan. Estaba escrito sobre la única sustancia que podía sobrevivir durante décadas, o más incluso, sin baterías, sólo la luz del sol bastaba para leerse, o la de la luna en una noche diáfana, o el resplandor de una llama flameante cuando no había luna. Papel. Un invento maravilloso. Delgado y durable. Y ella lo había roto en pedazos, abrió la palma de la mano, y dejó que el viento lo disperse en direcciones irreparables.


* * *




[Más temprano, Ciudad de Nueva York, 2042 DC]

Sierra era una estudiante de doctorado en la Vieja Universidad, de Manhattan. Se especializaba en Antigua Atenas, o más precisamente, la adopción de los atenienses del alfabeto iónico cerca del 400 A.C – el brote de los dientes de Cadmus, como lo había instaurado Marshall McLuhan – y su impacto en el futuro del mundo. "Un pequeño tema, bonito, prolijo y dúctil," Thomas O'Leary, un miembro del comité electoral lo había comentado con cierta irritación. Pero, había acordado ayudarla, de todas maneras. El estaba acostumbrado a las búsquedas poco comunes. Era un excéntrico, un académico independiente sin filiación universitaria. La Vieja Universidad tenía la tradición de permitir semejante experto externo en sus comités doctorales.

Sierra estaba haciendo un buen progreso en la disertación – 72 páginas de un documento presentado de 250-, escrito en menos de medio año. Thomas la llamó a su oficina, al salir de la Quinta Avenida y la Calle 18, una noche húmeda de Noviembre. Tenía una copia de un breve manuscrito, apenas unas pocas páginas en una carpeta manila deteriorada. Lo sopesó, como para calcular el peso intelectual. Por la expresión en su cara, parecía ser bastante importante. Lo  deslizó sobre el escritorio de roble veteado para que Sierra lo viera. Sentía una mezcla de sensaciones al respecto – no cabían dudas de que un artículo de ese estilo, que Thomas había encontrado lo consideraba relevante para su disertación. Sierra odiaba la idea de tener que repensar y reescribir cualquier parte de su trabajo a esta altura. 

Por otro lado, saboreaba descubrir nueva información. Le saltaba el corazón.

Abrió la carpeta- Miró a Thomas, que la observaba cuidadosamente, sus labios algo apretados, una lapicera larga de alguna clase blandiéndose entre los dedos como si fuera un cigarrillo de plástico. "Aparentemente ha estado dando vueltas por un tiempo, por lo menos desde los 20," dijo. "Salió a la superficie recientemente en el Club Millennium de la Calle 49 – el bibliotecario lo detectó en una vieja biblioteca entremezclado con las demás cosas comunes."

"¿Las de los 2020?" preguntó Sierra.

Thomas sonrió. “Bueno, podría haber sido de las de los 1920, como que el club siga así – fue encontrado entre los archivos de los1870. Pero el bibliotecario está seguro que no estaba allí antes de 2023 – esa fue la última vez que hicieron un exhaustivo inventario de las pertenencias—y en el Prefacio dice algo de la fecha original de la prueba carbono."

"Entonces no es una falsificación, obviamente. De lo contrario, no estaría Ud. mostrándomela directamente, ¿Verdad?”

Thomas asintió con la cabeza. "Hasta aquí, parece muy bueno.”

Sierra volvió a mirar el documento. Estaba escrito en griego antiguo en la parte izquierda, y la traducción al inglés a la derecha. Esa era una presunción lógica—que el griego era el original y el inglés la traducción, y no al revés. No sólo porque el griego era antiguo. Sino también porque las palabras que tenía enfrente de ella eran aparentemente un fragmento de un diálogo platónico, caracterizando su mentor, Sócrates. "Nunca he visto ésto antes," dijo Sierra.

Thomas asintió con la cabeza nuevamente. "Aparentemente nadie del resto del mundo lo ha hecho."

* * *

Sierra salió de la ducha caliente, se envolvió en su bata de tela de toalla, y se acurrucó en el sofá con un té especiado y el nuevo diálogo Socrático. No tenía título, ni traductor registrados, pero se leía bastante parecido a Benjamin Jowett, el gran victoriano de  Oxford quién había traducido mucho a Platón al inglés. Ya lo había leído cinco veces.

La primera página contenía el Prefacio, firmado solamente "Ed," la que ciertamente era la abreviatura de "Editor," no Edward, Edwin, o Edmond: "Lo siguiente es la traducción de un manuscrito auto identificado como escrito por Platón. La prueba de Carbono-14 fechada (de modo resaltado) ubica el papiro y la tinta con la que fue escrito como aproximadamente 400 DC – la fecha de creación de este manuscrito, no la fecha de la escritura original (la cual, si Platón era en verdadero autor de la misma, sería mucho más antiguo). El manuscrito fue desenterrado de las excavaciones cerca de Alejandría, Egipto, en la primera década del siglo 21."

Sierra oprimió su cara contra la taza de té caliente, y apoyó el cuerpo y el cuello en el sofá. La sensación envolvente era buena, tan reconfortante, y—No, todavía estaba somnolienta desde la noche anterior, y Sierra no se quería sentir tan relajada justo ahora. Deslizó una mano a su costado y con un chasquido habilitó el control “leer”. Sutilmente se ajustaron los contornos. Se sintió fuerte y llena de energías. Dio vuelta la página.

Personas del Dialogo: Sócrates; Andros, un visitante

Escena: La Prisión de Sócrates

––––––––

=============================

Sócrates: ¿Qué hora es?

––––––––

Andros: Amaneció hace un rato.

––––––––

Soc.: Debo haberme dormido por un momento. No te vi entrar.

––––––––

Andr.: Estabas muy dormido cuando llegué.

––––––––

Soc.: ¿Viniste a llevarme a destino? Estoy más que deseoso. Pero pensé que  

me dejarían un día más, o dos.

––––––––

Andr.: Estoy aquí para llevarte a tu destino, si es que estás más que deseoso.

––––––––

Soc.: Acabo de decir que lo estaba. Puedo criticar el Estado, no presumo de 

ubicarme por encima de él.

––––––––

Andr.: El destino que vengo a ofrecerte quizás sea diferente del que supones.

––––––––

Soc.: ¿Diferente? Nunca aceptaría una vida que me prive de premiar el bien y 

denunciar al mal. Y ubicarme más allá del Estado me colocaría en esa posición 

comprometida.

Andr.: Hasta aceptaría la muerte, y por manos que tu sabes que son injustas.

––––––––

Soc.: Ah, entonces tú has venido aquí a tratar de persuadirme de no morir. ¿Éste 

es el destino que deseas que yo evite?

Andr.: Sí.

––––––––

Soc.: No eres el primer postulante en proponérmelo.

––––––––

Andr.: Lo sé.

––––––––

Soc.: Tal propuesta obviamente es muy elogiada.

Andr.: Sí.

––––––––

Soc.: Pero te diría lo que le digo a todas las almas nobles: Así como es de atractiva 

esa proposición para mí, no puedo aceptarla. Porque implicaría cometer un mal 

casi tan grande como aquellos quienes desean terminar con mi vida. Dirían que 

estaba mintiendo cuando mantenía mi crítica al Estado. Para que sea tomada 

seriamente, requería de una última aceptación de la autoridad del Estado, por más 

imperfecto que este fuera. Mi huida ahora, para evitar la autoridad, convertiría todo 

eso en una mentira.

––––––––

Andr.: Supón que te dijera que puedes dejar esta prisión, y vivir, sin burlarse 

de la autoridad del Estado... 

––––––––

Soc.: Te diría que estás soñando, y que te equivocas al tentar a un viejo con un 

sueño imposible. ¿Cómo podría irme de aquí y no demostrar desprecio por la 

decisión del Estado de que aquí debo morir? 

––––––––

Andr.: Y... ¿Qué si el cuerpo muere aquí, pero no tú? 

Soc.: ¿Quieres decir que mi alma viviría, pero que mi esencia material moriría? 

Existen aquellos que claman que los dos –cuerpo y alma—son inseparables. Y 

que cuando uno muere, el otro debe morir también. ¿Lo niegas?

––––––––

Andr.: Lo que le quiero decir, es que tu esencia material y tu alma serían   

salvadas, y vivirían. Y otra esencia material tuya moriría aquí, ausente de todo  

espíritu.

––––––––

Soc.: ¿Cómo sería posible? ¿Sugieres que mi alma morará en otro cuerpo?

––––––––

Andr.: No. Lo que digo es que ambos cuerpos—el tuyo con tu alma, el otro sin 

ella— ambos, serían tuyos.

––––––––

Soc.: Hasta lo que yo sé, mi cuerpo material es único – existe uno sólo que soy 

yo, no dos. 

Andr.: ¿Alguna vez has visto mellizos?  

Soc.: Sí. Parecen tener el mismo cuerpo físico al nacer, te concedo la idea... ¿Me 

quieres decir que tengo un hermano mellizo, de quien no sabía su existencia? Aún 

así, a mi edad –mi edad—no nos pareceríamos tanto. El mundo usa nuestros 

cuerpos de manera diferente.

––––––––

Andr.: No, hasta donde yo sé, tu madre no tuvo mellizos. ¿Pero entiendes a dónde 

puede llegar esto?

Soc.: No. Pero si hubiera tenido un hermano mellizo, incluso si estuviera dispuesto 

a intercambiar lugares conmigo a ésta última hora, y morir en mi lugar, cuando 

llegue la nave de Delos, no sería justo que yo lo permitiera.  Sería un inexplicable 

acto de cobardía de mi parte, un acto de maldad  con el cuerpo y alma de mi 

hermano. Eso sería mucho peor que el mal de mi simple huida.

Andr.: Si, lo sería ciertamente. Pero, ¿Qué si fuera solamente tu cuerpo lo que 

quedaría en tu lugar? ¿Y qué si no fuera tu verdadero hermano – no nacido de tu 

madre? ¿Y qué si no estuviera verdaderamente vivo – solo una copia perfecta de su 

cuerpo, en todo y única manera? ¿Qué... si no tuviera alma? No sería entonces  

verdaderamente inteligente, no totalmente vivo.

––––––––

Soc.: Dejando de lado por un momento la imposibilidad de lo que me estás  

proponiendo, ¿A dónde me llevarías?

––––––––

Andr.: A alguna parte cerca de Íthaca y Syracuse.

––––––––

Soc.: Pero esos lugares están distantes uno de otro. ¿Peor aún, cómo puede un   

tercer lugar –tu destino—estar cerca de ambos a la vez? 

––––––––

Andr. : En mi mundo, están cerca.

––––––––

Soc.: Pero tú estás en mi mundo, donde Ithaca y Syracuse no están cerca.

––––––––

Andr.: Sí.

––––––––

Soc.: ¿De qué manera tu mundo es diferente al mío, que Ithaca y Syracuse están 

cerca en el tuyo?

––––––––

Andr.: Mi mundo es el futuro.

––––––––

Soc.: ¿Dices que tu ciudad está más avanzada en las naves de transporte que ésta, 

y tu posees allí nuevos medios de transporte, algún barco ligero, que permite viajar  

más rápido entre Ithaca y Syracuse, y que por eso afirmas que están cerca una de 

otra?

––––––––

Andr.: Existen nuevos medios de transporte en mi mundo, pero esa no es la razón  

más profunda por la cual te digo que las dos ciudades están cerca.

––––––––

Soc.: ¿Ciudades?  Ithaca es una isla, no una ciudad.

––––––––

Andr.: Si, en este mundo. Tu mundo. Tu tiempo.

––––––––

Soc.: ¿Tu tiempo es diferente del mío? ¿Diferente de este tiempo? ¿Y eso es a 

lo que se refería cuando dijo que su mundo es el futuro?

––––––––

Andr.: Sí.

––––––––

Soc.: ¿Tú reclamas que has viajado hasta aquí desde el futuro? Perdóname. Aprecio 

tu visita a ésta, mi última hora. Pero solamente un dios o un mentiroso harían 

semejante reclamo. Y mis compañeros Atenienses que me han sentenciado estarían 

felices de decirte lo que pienso de los dioses.

––––––––

Andr.: Te lo aseguro. No soy dios, ni mentiroso.

––––––––

Soc.: Viajar de una edad a otra no puede ser lo mismo que viajar de un lugar al otro, 

en el mismo tiempo. Creo que ambos –tiempo y espacio – son muy diferentes.

––––––––

Andr.: Eso es verdad.

––––––––

Soc.: No entiendo como semejante viaje a través del tiempo pudo ser posible.

––––––––

Andr.: ¿Podemos volver a esa pregunta más tarde, y considerar ahora como podría 

ayudarle, para que fuera posible viajar? 

––––––––

Soc.: ¿Deseas proceder sobre la base de una premisa imposible? Supongo que 

tal conversación es preferible antes que pensar en la cicuta. 

Andr.: Precisamente, ese es mi punto.

––––––––

Soc.: ¿Entonces, tu mundo, es el mismo que este mundo, salvo que tu mundo está  

en el futuro?

––––––––

Andr.: Así lo diría, en general, sí.

––––––––

Soc.: Entonces, si eso es verdad, tu mundo sabría que en verdad estoy muerto –

que moriré en los próximos días. Porque, en verdad es lo que intento hacer.

––––––––

Andr.: En mi mundo, sabemos, que un cuerpo identificado como Sócrates, murió 

después de haber ingerido cicuta. Estoy aquí para convencerte de que aquel cuerpo  

no necesita ser el tuyo.

––––––––

Soc.: Es más, aunque solo puedo sentirme gratificado por tu ingenuidad y 

buenas intenciones, no puedo decir que estoy persuadido.

––––––––

Andr.: ¿Puedo continuar con mi intento?

––––––––

Soc.: Si lo desea.

––––––––

Andr.: Entonces, volvamos a mirar de nuevo la naturaleza de las almas y la vida, y 

examine, si quiere, la naturaleza de las copias. ¿Estás de acuerdo que se haga una 

estatua suya, con una semejanza tan precisa que pudiera ser confundida con tu 

cuerpo cuando la miren a la distancia? 

Soc.: Sí, he visto esas estatuas de otros. Cuando son pintadas con los colores del 

matiz adecuado, se los puede confundir con bastante facilidad con un ser humano 

encarnado en esa imagen, especialmente cuando son vistos bajo una luz tenue, en 

las penumbras del atardecer, o en las horas antes del amanecer, o como tú dices, a 

la distancia.

Andr.: Bien. ¿Crees que es posible, entonces, que se puede hacer dicha estatua de 

alguien – de ti—pero hecha, no de piedra, sino de material vivo?

Soc.: Sí, he visto en una ocasión un trabajo muy fino de ese tipo, no de piedra sino  

de madera.  ¿A eso te refieres?

Andr.: La réplica que tengo en mente en esta ocasión sería de algún otro 

material, más cercano a la madera que a la piedra, sí.

––––––––

Soc.: Pero ninguno, que observe de cerca una réplica de mí en madera, podría llegar 

a confundirla conmigo, o mi cuerpo. La madera es un material que no es vivo; mi 

cuerpo está vivo aún. Supongo que habría más similitudes entre la madera –un 

material que alguna vez estuvo vivo, en un árbol – y mi cuerpo, una vez muerto, y 

nunca más vivo.

Andr.: Sí.

Soc.: Pero, no obstante, seguramente nadie podría confundir una réplica de 

mí en madera, si está bien reproducido, con mi cuerpo muerto.

Andr.: No – nadie podría confundir esos dos. ¿Pero en el caso de la madera, te 

imaginarías una rama, sacada de un árbol, que todavía está viva en parte? 

Soc. Si.: Podría colocarse en agua y podría vivir por un tiempo. O, dependiendo del 

árbol, su rama se podría enterrar en el suelo, donde podría echar raíces, y 

eventualmente, dar nacimiento a un nuevo árbol.

––––––––

Andr.: Exactamente. Ahora, ¿Supones que es posible que para la carne exista en 

esa misma relación pero con el cuerpo, como una rama que se saca nuevamente  

del árbol? 

––––––––

Soc.: ¿Carne sacada de un cuerpo vivo es para ese cuerpo vivo, como una rama 

sacada de un árbol es, para el árbol?

––––––––

Andr.: Sí.

––––––––

Soc.: Pero nadie confundiría la rama con la planta. Tampoco la carne sería 

confundida con un cuerpo entero, vivo o muerto.

Andr.: Verdad. Pero justo cuando esa rama, plantada adecuadamente, y era de la 

clase de árbol adecuado, podía producir un árbol entero, ¿Aceptarías que la carne, 

tomada de un cuerpo y tratada adecuadamente, podría crecer dentro de todo el 

cuerpo?

Soc.: ¿Quieres decir que insertando un brazo cortado en un suelo especial, 

saldría un cuerpo entero? Nunca he escuchado tal cosa, salvo en las 

historias de los dioses, y ya sabes mi opinión de los dioses y los hombres 

en sus historias.

––––––––

Andr.: ¿Estás familiarizado con la historia de Cadmus, que germinó 

soldados de los dientes de dragón enterrados en el suelo?

––––––––

Soc.: Sí. En el mejor de los casos es un mito útil.

––––––––

Andr.: ¿Supones que te iba a contar que una de las maneras en que 

difiere mi mundo futuro de éste es que podemos hacer realidad algunos de 

estos mitos? 

Soc.: ¿Puedes germinar soldados de los dientes de dragón?

––––––––

Andr.: No, pero podemos criar dragones de los dientes de dragones, si los 

dientes han estado preservados de la manera correcta. Lo llamamos  

“dinosaurios” –“lagartos terribles”. A veces podemos sacar algo de los 

dientes —su esencia—e insertarlos en un tipo de suelo muy especial—.

=============================

Sierra suspiró. Ahí terminaba el fragmento. Miró el Prefacio nuevamente—

Sonó el timbre de la puerta de calle. Maldito sea. ¿Quién podía ser a esta hora de la noche? Miró su reloj pulsera—12:17am del 4 de Abril de 2042. Tocó otro dispositivo sobre el sillón, y de un chasquido abrió la pantalla de su invitado, en la pared lejana. Jesús – se había olvidado completamente de Max—No, en verdad, no se había olvidado. Se suponía que no regresaba de Nueva York hasta mañana a la noche—

Volvió a sonar el timbre. Maldijo, dejó el Diálogo, y susurró invitándolo a entrar.

El iba subiendo las escaleras de la casa de piedras marrones, llegó a su puerta, del segundo piso en unos segundos. Ella se alejó de la pantalla y caminó hacia la vieja mirilla de la puerta. Miró por ella, sólo para asegurarse. Debía admitirlo, Max se veía bien.

Abrió la puerta.

Entró sonriendo, con una especie de regalo en una mano, y una botella de vino en la otra.

"Pensé que regresabas mañana," dijo Sierra.

"Conseguí un lugar en una Empresa de Transporte Hipersónico” Max dijo, mientras continuaba sonriendo. "Un cuento largo, y viaje corto—¡45 minutos en el aire!"

"No sabía que tenían  servicio hipersónico desde Islandia," dijo Sierra. Se daba cuenta también que su propia voz sonaba un poco fría.

Max parecía impávido. "Bien, eso es parte de un largo cuento. Un amigo de un amigo que estaba en la conferencia de la que estaba participando dijo que me conseguía un ascenso gratis – como parte de una promoción que está haciendo Islandia—si tomaba el vuelo de hoy a la noche. Excepto, por supuesto, por ese salto rápido al entrar y salir de la atmósfera, estaba en Nueva York antes de salir de Reykjavic. En tiempo record, ¡Increíble!—¡Pensé que te sorprendería!"

Sierra asintió con la cabeza. "Insuficiente, para mí."

"¿Interrumpo algo?" Preguntó Max, entendiendo finalmente.

"Si, pero no lo que estás pensando."

Max esbozó otra sonrisa. "Ah, seguro que sé lo que estoy interrumpiendo – la disertación, ¿Verdad? “Bueno, lo siento. Se cuan duro estás trabajando en eso—"

Sierra lo miró. Ahora de sentía un poco mal. En verdad se lo veía atractivo, allí de pié con un vino y un regalo. "Bueno, pasa, pero no por mucho tiempo."

Caminaron hacia la mesa de la cocina. Max dejó el paquete y la botella. Se acercó a ella.

Sierra había olvidado que tenía puesto solamente una bata de baño, y parcialmente abierta, justo ahí. Ya son dos cosas las que había olvidado esta noche—no, no se había olvidado de la llegada de Max, él había llegado a casa un día antes de lo previsto. Pero no se dio cuenta que se había olvidado que tenía la bata abierta hasta que Max la rodeó con sus brazos, por debajo de la bata. La curva de su brazo rozó la parte inferior de su pecho. Su mano se movía lentamente deslizándose por la curva  se su  cintura y la espalda. “Ella supo que esto sería un poco más largo que un “no por mucho tiempo”... 

* * *

Lo trajo a la realidad durante toda la noche bizarra, en interludios de conversación a lo largo de varias horas.

"¿El Club Millennium?" dijo Max, con un dejo entre admiración y asombro. "Todavía estoy en contacto con uno de mis profesores del comité doctoral – me llevó a almorzar ahí el año pasado. Tienen participaciones en griego y latín para competir con las de Harvard." Max fue  uno de los Profesores Asistente de Estudios Analógicos en la Universidad de Fordham, y en virtud de esa experiencia, tenía algo más que un conocimiento superficial del mundo antiguo y sus formas de comunicación. "Tú sabes, nunca compré eso de que Sócrates se dejó conducir a la muerte, cuando Crito le estaba dando la oportunidad de escapar."

"Siempre lo sentí de esa manera," dijo Sierra, jugando con el pelo de Max con gesto ausente. "¿Por qué no optar por la vida, y continuar con tu crítica, tu filosofía? Pero, tu sabes, el viaje a través del tiempo y la clonación – que era lo que el “visitante” estaba ofreciendo—no había manera de que estuvieran disponibles en los tiempos de Sócrates, fuera de la ciencia ficción."

"El viaje a través del tiempo es una tarea difícil en cualquier momento," dijo Max, "No hay duda de eso. Pero si alguna vez funcionó algo en el futuro, entonces la gente hubiera sido capaz de regresar a nuestro tiempo, al tiempo de Sócrates, a cualquier tiempo, probablemente así de fácil – el tiempo de llegada no haría diferencia, una vez que la tecnología estuviera disponible.”

Sierra lo consideró. "Buen punto... Han estado trabajando durante años en una especie de agujero de gusano artificial en California, ¿Cierto?”

"Si – basada en unas ecuaciones que Kip Thorne desarrolló hace unas décadas atrás. Pero hasta donde yo sé, está todo en el ámbito de la teoría."

"Mejor que nada," dijo Sierra, y le besó el cuello. "Bueno. ¿Pero qué hay de la clonación?"

"¿Crear un mellizo de Sócrates?" Max se encogió de hombros. "Quién sabe... Sócrates habla un poco sobre las copias perfectas en el Cratylus. Un poco reminiscente de su Diálogo. Sé fehacientemente que los antiguos tenían más conocimiento del cual nosotros damos crédito. Bastante se perdió cuando se quemó la Biblioteca de Alejandría – y sucedió más de una vez. Así, que dando por sentado que no tenían láseres, o electrones, ni microscopios análogos, pero entendieron la agricultura. Entendieron la cría deliberada para mejorar las cosechas y el ganado. Entonces, quien sabe, lo que sabían – quizás sabían cómo poner un parche de células humanas en una especie de medium, donde podría desarrollar un clon. De todas maneras... aunque si ellos no sabían desarrollar la clonación, si este “Andros” venía en verdad desde el futuro, podría haber traído de regreso con él... – Hey, eso ya lo hemos considerado, hoy.”

Sierra se reclinó y besó a Max completamente en los labios. El tenía una manera de asegurarle lo imposible para que pareciera más posible. Era en estas oportunidades que ella solamente entendía porque lo dejaba entrar en medio de la noche.

––––––––


* * *



A la mañana siguiente ella estaba en la oficina de Thomas. “Los bibliotecarios de la Antigua Alejandría no hacen referencia a eso, o a algo parecido. Tampoco hay referencia alguna de alguien llamado ‘Andros’”, dijo Thomas mientras estudiaba la copia del fragmento, y Sierra hacía lo mismo con otra que tenía ante ella.

“Jowett dice que las listas de Alejandría no son confiables,” ella acotó.

“Si, pero él decía que incluyeron farsas y parodias, no que revisaron los diálogos Platónicos para saber si eran verdaderos.”

“Poco confiables significa dudosos,” ella insistía. “Mentiras de concreción, mentiras por omisión, o apenas simples errores—todos contribuyen a la misma cosa.”

Thomas asintió levemente con la cabeza.

“El ‘Ed.’ es en verdad más clave que los Alejandrinos, ¿No le parece?,” Sierra continuó. “Solamente tenemos la palabra de él para eso – o de ella – sobre la datación de carbono. La traducción parece bastante precisa, pero solamente tenemos la palabra de Ed sobre las palabras originales del griego, también.”

“¿Encontró fallas en parte de la traducción?”

“No gran cosa,” Respondió Sierra, “un poco aquí, y allá, por ejemplo.” Señalaba dos lugares del manuscrito. “‘Constituida’ es un poco rebuscada, seudo-intelectual. ‘Compuesta’ hubiera sido la correcta.”

Thomas contuvo la risa a modo de aprobación. “El traductor es definitivamente masculino,” agregó él.

“¿Ud. lo conoce?”

Thomas asintió con la cabeza.

“¿Esa es la razón por la cual Ud. confía que no es apócrifa?” Siena preguntó.

“Vi el original,” respondió Thomas. “Ayudé en la traducción. ‘Constituida,’ si recuerdo correctamente, era mía.”


* * *



Thomas preparó té verde tostado. Sierra, sorbió, disfrutó del aroma tanto como del sabor.

“El manuscrito original era asombroso,” Continuó. “Estaba sorprendido  por cómo pudo sobrevivir en tan buena condición durante tanto tiempo.

“¿Cómo lo habrán hecho?” preguntó Sierra.

“Esos Alejandrinos eran la nata de la humanidad, en esa época,” respondió Thomas. “Con la mezcla que eran – Cultura griega de parte de Macedonia, ubicados en Egipto, bajo dominio de los romanos en esa época. Tenían índices de alfabetismo que excedían a cualquiera hasta nuestro siglo diecinueve. Tenían las bases de las figuras en movimiento, en la persistencia de juguetes visuales. Tenían dispositivos que funcionaban a vapor. Herón de Alejandría inventó ambos. Y aparentemente tenían formas de preservación de documentos en contenedores sellados al vacío. Sobrevivieron a la oxidación, pero no a la estupidez humana que incendió con antorchas su gran biblioteca. Pero éste se salvó.” 

“Bien, entonces, el manuscrito es real, al menos si consideramos la creación de esta copia de 400 DC. Pero ¿Cómo sabemos que la persona que hizo la copia en verdad se haya limitado a hacerlo y que no haya inventado el fragmento – y la historia más larga o lo que haya sido – del borrador? Admitámoslo, aún si supiéramos fehacientemente que Platón la escribió, eso no significa que es una historia verdadera. Podría ser sólo otra más de las tantas ficciones de Platón – Otro mito de Atlántida, ¿No le parece?

“Sí,” admitió Thomás. “Todos esos puntos están bien considerados.”

“¿Entonces por qué me pide usted que mire este fragmento ahora...?” preguntó Sierra. Ella sabía que no era necesario terminar la oración –“ahora, que estoy trabajando tan bien en mi disertación” –porque Thomas era la única persona de todas que entendía eso.

“Quería que considerar el tema,” respondió, inútilmente.

“Sí, pero ¿Por qué ahora?”

“Me voy, por unos días.”

Lo miró, el tono con que él dijo estas palabras le preocupó.

“Tengo un aneurisma cerca del corazón – no es grave. Pero me hice un by-pass y una reconstrucción digital en el pecho hace cinco años, y cualquier operación de aneurisma ahora podría ser un tanto compleja. Hay un hospital nuevo en Wilmington, Delaware, donde se especializan en la materia.”

“¿Por cuánto tiempo... usted estará ausente?” preguntó Sierra.

“Sólo el fin de semana, probablemente,” respondió Thomás. “Entonces...porque no se toma ese tiempo para pensar en el fragmento, decide si le gustaría involucrarse más en eso... Estoy completamente seguro de que usted es capaz de regresar a su disertación y la terminará con distinción, si quiere tomar un pequeño respiro, antes.”


* * *



Ella miró con expresión errática a sus anotaciones para su disertación de esa noche. “El alfabeto fenicio viene del griego cerca del 900 A.C, el alfabeto griego se escribe de derecha a izquierda como el texto semítico, 900-600 AC... después del 600 AC. los griegos escriben de izquierda a derecha, de arriba hacia abajo... en el 403 AC, los atenienses usaron la versión iónica del alfabeto griego ...llevado a la alfabetización concreta... en el 400 AC aproximadamente Sócrates denuncia la palabra escrita, según el raconto de Platón en Faedrus... en 399 AC, Sócrates bebe la cicuta...”

Ella se concentra en los últimos cuatro ítems, los subraya, los encierra en un círculo, resaltándolos en su mente. Esas siempre habían sido las partes más intrigantes en su disertación. El alfabeto iónico viene a Atenas, revoluciona  la alfabetización en ese lugar, y complica a Sócrates, no a Platón – al menos no lo suficiente como para detener a Platón de su escritura – y Sócrates muere poco después. Encima, en manos de la democracia recientemente restaurada, quizás con energías renovadas, solidificada, por la palabra escrita. Entonces Platón termina odiando la democracia, porque ella mató a su amado mentor, Sócrates – o, en realidad, porque Sócrates permitió que se lleve a cabo la sentencia de muerte, rechazó la gran oferta de escape que le ofreció Crito. Y Platón, amante de la palabra escrita, eventualmente crea su obra maestra, el manifiesto antidemocrático, La República, inspiración para todas las sociedades, desde las totalitarias del siglo veinte hasta las “repúblicas” islámicas y las ciudades cibernéticas del lejano oriente del siglo veintiuno – gobernado por los más sabios, o al menos aquellos quienes se consideraron a sí mismos los más sabios de todos...

Sí, esa siempre había sido la parte más fascinante de su trabajo doctoral, de todas maneras, y ahora este maldito fragmento sin identificar con una nueva mirada sobre las últimas horas de Sócrates... Incluso si Thomas tenía razón, su autenticidad del 400 DC, era como algo de los principios de ciencia ficción, escritura de mitos, algo por el estilo... Pero maldita sea, ese texto en sí mismo era tan fascinante... 

Lo llamó a Max, “¿Qué te parece si vamos a lo de mis padres a pasar el fin de semana? ¿Tienes alguna otra idea en mente?”

Max estaba libre.

Luego llamó a Thomas. Pero todos los números disponibles sólo vociferaban casillas de mensajes. No le dejó ninguno. Ese no era el motivo por el cual ella había llamado. Quería desearle suerte, y decirle lo importante que él era para ella. Ella sabía que nunca le hubiera confiado ese fragmento si le hubiesen asegurado el éxito de su operación en Wilmington.  


* * *



Sus padres tenían un pequeño lugar en la calle Sea, en Quivett Neck, cerca del pueblo de Dennis, en la Bahía del Cabo Cod. Pero en este receso de invierno ellos estaban descansando en el Mar  Báltico en Nueva Roma, anteriormente conocida como Rumania. Habían trabajado suficiente. Su padre había sido Jefe de Detectives, en el Departamento de Policía de Nueva York, y se había jubilado voluntariamente. Su madre era Profesora de Matemática en Harvard y estaba en su año sabático.

Sierra y Max llegaron justo a tiempo para ver la puesta de sol púrpura en la bahía punteada de gris azulado.

“Entonces, alguna vez Sócrates vio algo tan bello,” dijo Max suavemente. Deslizó su mano a través del pelo largo y oscuro de Sierra.

“Probablemente,” ella respondió. “Piraeus tiene vistas al oeste sobre el agua... Seguramente Platón lo vio. Viajó hasta llegar a Egipto, después de la muerte de Sócrates, y pasó gran parte del tiempo en Sicilia. Tuvo que haber visto al menos algunos atardeceres donde el sol era devorado por el mar.

“Casi qué esperas ver salir el vapor,” aseveró Max.

“¡Sí!,” dijo Sierra. Miró a Max, le acarició suavemente la cara con los dedos, luego volvió a mirar el fulgurante atardecer que ahora tenía una veta de anaranjado flotando. “¿Crees que Sócrates aceptó la oferta de Andros? ella preguntó.

“¿En la realidad o en la historia?

“A éstas alturas, me juego por la historia.”

“Bien, el rechazo de Sócrates al plan de escape que le propone Crito parece bien fundamentado,” dijo Max.

“‘El sufrimiento es la mejor respuesta al mal antes que cometer otro mal’—¿No dijo Sócrates algo así? Y él consideraba que escapar era un mal.”

“Según Platón, eso era lo que pensaba Sócrates.”

“Todo se remonta a Platón, ¿Verdad?” dijo Max. “¿Hay algún otro relato confiable contemporáneo a la muerte de Sócrates? Sé que Aristófanes tiene un personaje llamado Sócrates en “Las Nubes” y en algunas de sus otras comedias, pero están alejadas en el tiempo respecto de la muerte de Sócrates.”

“Xenofon tiene un relato menos dramático, pero un poco más compatible con el juicio y la muerte,” dijo Sierra. “Otro problema con Platón es que nadie lo sucedió, cerca en el tiempo, contradiciendo su relato. Si hablamos de Aristóteles, discípulo de Platón, que estaba en desacuerdo con su mentor respecto de muchas cosas. Aristóteles no dijo nada del juicio, ni a favor, ni en contra, pero cuenta mucho sobre Sócrates, y lo hubiera mencionado, en alguna parte, algún relato confiable del juicio que contradijera a la obra de Platón. Y, por esa razón, está Alejandro el Grande, que era alumno de Aristóteles.”

“Me ayudaría si echaras un vistazo al resto del manuscrito.”

Sierra asintió con la cabeza.

“¿Crees que él te está ocultando algo?

Sierra pensó un momento. “A pesar de mi gran admiración hacia él, no descarto completamente la posibilidad.” Siguió pensando en Thomas. ¿Por qué le daría a ella sólo una parte de un manuscrito, si él tenía más? No tenía sentido. Pero, para entonces, nada de esto lo tenía.


* * *



Al finalizar el fin de semana, ya había tomado una decisión. En realidad, ya casi la había tomado cuando había decidido ir con Max a Cabo Cod, a pensarlo. Nada como el cielo y el mar y la costa del cabo –la costa norte, la costa de la bahía, al menos para ella – para ayudarla a confirmar las cosas de importancia cósmica.

Y este fragmento y sus implicancias eran cósmicos –en lo mínimo, mucho más profundo, si alguna parte del fragmento era verdadero, tanto como ella estaría haciéndolo figurar en su disertación doctoral.

Llamó a Thomas cuando regresó a su departamento el domingo a la noche. Dudaba si estaría – no había sido preciso sobre cuando él estaría de regreso de Wilmington. No había voz en vivo en ningún lugar. Tenía el número del hospital en Wilmington, pensó llamar allí. No, de ninguna manera, Thomas se enojaría al saber de ella. 

“¿Profesor Thomas O’Leary?” la computadora repetía el nombre que Sierra había ingresado. “Lo siento, pero no tenemos paciente con ese nombre en nuestro hospital.”

“¿Quizás ya se habrá ido de alta?

“Revisaré,” dijo la computadora. “No, lo siento, no hemos tenido paciente bajo ese nombre en los últimos diez años. ¿Desea que revise más atrás en el tiempo?

“No...” Sierra optó por una operadora humana. Alrededor de veinte minutos más tarde, una tal Sta. Dobbins le devolvió la llamada. Sonaba más como una computadora que la propia voz de la computadora, pero Sierra no tenía otra elección que su palabra de condición humana. “Lo lamento,” La Srta. Dobbins le confirmo el informe de la computadora, “Puedo verificar que no hemos tenido paciente bajo el nombre de Profesor Thomas O’Leary, Profesor Tom O’Leary, y ambos nombres sin la palabra profesor, aquí en el hospital durante los últimos diez años.


* * *



Entonces Thomas le había mentido respecto de su visita al hospital – o al menos, no era el hospital de Wilmington. Quizás estaba en otro hospital. Puede haber ido a Wilmington, pero no al hospital—¿Qué atracciones tenía Wilmington, además de su nuevo hospital, su viejo distrito teatral, y su estación de trenes super central?

Quizás Thomas no estaba en Wilmington ni es un hospital en algún lugar. ¿Por qué le mentiría a ella?

¿Sobre qué otras cosas le había mentido?

La cosa más obvia era el manuscrito. Pero ¿Por qué él le haría seguir sobre eso, solamente para poner su veracidad en dudas, diciéndole a ella una mentira fácil de descubrir –autoreveladora, de hecho – sobre algo tan burdo, como ir a un hospital en Wilmington, en Delaware?

Quizás algo le había pasado, en el camino. Pero ella se hubiera enterado, si hubiera sido algo malo – hubiera sido una especie de noticia.

Presionó su cabeza contra el respaldo del sofá, y esta vez no luchó con los equipos de sueño. Se sentía cabecear, y se dio cuenta de que estaba tan incómoda como nunca había estado antes en su vida. Nada como comprometerse con un curso de acción, solamente para que te saquen desde abajo unas pocas horas más tarde.


* * *



Se despertó a la mañana siguiente, repitió su ronda de llamados a Wilmington, la Vieja Universidad, cualquier lugar donde Thomas podría haber estado. Obtuvo los mismos resultados. No había señales de Thomas O’Leary por ninguna parte. Jugó con la idea de denunciarlo a Personas Desaparecidas. No, la explicación más probable todavía era que él le había mentido, y no tenía sentido llamar a la policía por eso...

Volvió a mirar el manuscrito, mientras se preparaba su primer té del día. ¿Dónde había dicho Thomas que esta cosa, o su copia, había estado guardada recientemente, traída allí por quien quiera que sea?

El Club Millennium estaba en la calle 49, al este de la Quinta Avenida. Estos Clubes eran famosos por ser extraordinariamente protectores de sus miembros – un oasis de civilidad en una era de omni- accesibilidad, uno de ellos había desplegado un nuevo cartel afuera de la entrada el año pasado.

Esto, por supuesto, había llamado la atención a los medios. No el Club Millennium, pero Sierra dudaba que ella, como no era miembro, le permitieran más que un día de tiempo allí...

Ella consideraba... ¿No había dicho algo Max sobre el Club Millennium hace un par de días atrás, cuando él se le había aparecido en la puerta el día anterior? ¡Sí!, uno de sus profesores lo había llevado a almorzar allí – eso significaba que el profesor era socio, casi seguro. Llamó a Max, y le contó sobre Thomas y su dificultad para localizarlo. Él era una de las pocas personas que ella podía llamar en frío, sin explicaciones preliminares.

“¿Goldshine? Seguro, le haré un llamado ahora, y veo que puedo averiguarte,” le dijo Max.

Su propio teléfono sonó apenas unos minutos más tarde. ¿Sierra Waters? le preguntó una voz jovial. “Soy Samuel Goldshine. ¿Maxwell Marcus dijo que usted quisiera conversar sobre el Club Millennium?

“Sí—.”

“La mejor de todas las disertaciones que he leído aquel año. Es un tipo inteligente.”

“Sí—.”

“¿Está usted libre para almorzar hoy, en el Club Millennium, a la 1 p.m.?”

“Sí.”


* * *



“La comida no era siempre tan buena aquí,” Golshine le contó a Sierra, chasqueando sus labios después de probar el suflé de arándano-cerezas. “El Club finalmente cedió y contrató a un nuevo chef hace seis meses atrás – Sólo he escuchado cumplidos desde entonces. Parte de su secreto es que no es temeroso de usar los nuevos híbridos transgénicos. Este arándano-cereza es en verdad una sola fruta como Ud. probablemente ya lo sabe.”

Sierra afirmó con la cabeza, saboreando su dulce langosta cruda, también una nueva especie.

“De todas maneras, sobre su fragmento del manuscrito, como probablemente ya le contó Thomas O’Leary, el Club fue fundado en 1879. Entonces, diablos, Mark Twain podría haberlo pasado de contrabando a la librería – él era miembro asociado, como usted sabe.”

Sierra bajó un langostino picante con una cerveza blanca bien helada. “Por esa razón sería grandioso si pudiéramos hablar con el Bibliotecario, el Sr—.”

“Charles, sí. Su primer nombre es Cyril, pero revisé antes de que usted llegara, y no pude obtener respuesta concreta de si él está en el día de la fecha. Algo sobre una hermana enferma, en Baltimore – Ah, Franklin, ella es la Srta. Waters, la alumna de Thomás O’Leary.”

Un hombre bien vestido, de alrededor de cincuenta años, había llegado a su mesa. Se inclinó, apenas pero de manera graciosa, en dirección de Sierra. “Tengo conocimiento del paradero del Sr. Charles,” le dijo a Goldshine.

“Ah, que bien,” respondió Goldshine.

“Bueno, me temo que no es buena noticia, para sus objetivos del día, Profesor. Se espera que el Sr Charles esté en Filadelfia, con su hermana enferma, por el resto del día.”

“¿Filadelfia? Pensé que era Baltimore.”

“Filadelfia es lo que le había dicho, Señor.”

“Bueno, bien, gracias, Franklin.”

Franklin se inclinó nuevamente, apenas hacia Sierra y a Goldshine, y se excusó al retirarse.

Goldshine miró a Franklin, y luego volvió su mirada a Sierra. “Bueno, mala suerte, pero puedo en verdad mostrarle en lugar en general – incluso la parte de la Biblioteca donde O’Leary dice que el manuscrito fue encontrado.”


* * *



La Biblioteca era en realidad una serie de bibliotecas en el tercer y cuarto pisos – elegantemente acondicionados, como Sierra imaginaba que diría alguien del siglo diecinueve. Los sillones eran color borgoña, afelpados e invitadores. Mesas de alerce de diferentes dimensiones estaban atiborradas con varios periódicos, revistas, diarios, algunos de los cuales parecían que podían haber estado sobre las mesas desde 1879. Y los libros en las repisas eran un arcoíris otoñal de bandas color ocres, marrón, verde, y rojo que avergonzaban a la colección de Ediciones Appleton de Darwin y Spencer que Sierra tenía en su casa.

Pero el recoveco de la Biblioteca que contenía a Platón y su progenie era el premio. Sierra recordó un antiguo grabado con el que se había cruzado una vez cuando era niña. Se destacaba un hombre sobre una escalera contra la pared de anaqueles de la biblioteca marcada con letrero que decía METAFÍSICA, su nariz en las páginas de un libro abierto que sostenía con una mano, un segundo libro en la otra, un tercero entre las rodillas, un cuarto entre el codo y la cintura... Demasiados libros, para tan pequeño cuerpo...

Sierra se sentía de esa manera, aunque las únicas cosas que ella aferraba eran sus propias manos.

“¿Puedo serles útil?” preguntó una voz profunda, con rastros de acento británico. No era la de Goldshine.

Sierra giró. Un hombre pelado, macizo y de baja estatura le sonrió primero a ella, luego a Goldshine.

El profesor no mostró signos de conocer al hombre. “Bueno, sí... La Sta Waters, una alumna de Thomas O’Leay –un miembro del club – estaba averiguando sobre un fragmento que el Sr. Charles aparentemente ubicó aquí.”

El hombre hizo crujir su cara. “¿Qué tipo de manuscrito sería?

“Ah, sí, perdón, era una parte del dialogo Platónico, aparentemente desconocido hasta ahora, y mire, bueno, puede sonar alocado—.”

El diálogo entre Sócrates y Andros, que tuvo lugar, presumiblemente, inmediatamente después que Crito le ha llevado su sentencia—.

“¡Sí!” estalló Sierra. “quiero decir, ¿Lo conoce?”

“Por supuesto que sí. En efecto el Sr. Charles lo descubrió. Sabemos que no estuvo aquí durante la última limpieza, que se ha hecho hace diecinueve años atrás, en el 2023. El Sr. Charles sabía lo que tenía que hacer con eso – lo llevó a una evaluación científica apropiada, que confirmó la autenticidad de la tinta de la última era Alejandrina, aproximadamente 400 DC, si le sirve mi memoria... Ah, mis disculpas, hablando de memoria, ¡Olvidé de presentarme! Paso tanto tiempo detrás de las pilas de libros que me olvido de cómo comportarme entre las personas. Soy el Sr. Bertram. Un Bibliotecario Millennium, igual que el Sr. Charles.”

Goldshine, miembro desde 2026.” Goldshine extendió la mano. “Un placer.”

El Sr. Bertram le dió la mano, brevemente.

“¿Sabe algo más sobre el fragmento?”, insistió Sierra, “¿Cómo llegó aquí, quién más sabe sobre esto, además de usted, el Sr. Charles, Thomas O’Leary?”

“Ah, bueno, cualquier miembro podía saber sobre esto, por supuesto,” respondió Bertram. “No tenemos secretos sobre los documentos para los miembros.”

“¿No sabe con quién más el Sr. Charles o usted hablaron sobre ésto, además del Sr. O’Leary?” Sierra intentó desde otro lugar apenas diferente.

Pero consiguió sendas miradas de desaprobación de parte de Bertram y Goldshine. “Aquellos que sirven al Club nunca revelan tales detalles,” advirtió Goldshine. “Es el motivo que al comienzo del siglo 21, el Club hasta enfrentó una comparescencia Federal, y aún así se negó a divulgar los hábitos de lectura de sus miembros” concluyó con orgullo.

“Le puedo mostrar otra parte,” ofreció Bertram. “Quiero decir, le puedo mostrar al Profesor Goldshine, y si a él no le molesta que usted lea por encima de su hombro—.”

“Sí, gracias—,”dijo Sierra.

“Eso sería grandioso, gracias,” dijo Goldshine al mismo tiempo.

“Sabe si el Sr. O’Leary sabe de este otro documento—,” Comenzó Sierra, pero se detuvo tan pronto cuando vió que regresaban las miradas desaprobadoras. “Gracias,” dijo simplemente a ambos hombres. “Esto significa mucho para mí.”

––––––––


* * *



Se sentó al lado de Goldshine en un escritorio de arce color cereza. Una luz de banquero verde derramaba una luz cálida. Sierra estimaba que la lámpara era real, no una imitación, como las de 1920.

Bertram, regresó unos minutos más tarde con una carpeta. Se la entregó a Goldshine, le sonrió apenas, luego a ella, y se fue.

Golshine la abrió. Había dos grupos de papeles, cada uno prendidos con sendos clips. Goldshine tomó el primero, miró brevemente los papeles y después se los entregó a Sierra.

Era el mismo fragmento que Thomas le había dado. Sierra tomó el segundo grupo. “¿Está bien si leo esto?” preguntó a Goldshine.

“Claro que sí,” le dijo, y se concentró con el primer grupo de papeles.

Sierra se dedicó al segundo. Era más pequeño que el primero, y aparentemente no comenzaba, donde dejaba el primero.


Soc. No hay suficiente tiempo. Incluso si estuviera inclinado a aceptar su oferta, lo cual no aceptaré, el barco desde Delos con el sacerdote de Apollo estaría aquí en un día o dos, después de lo cual estoy obligado a acatar los deseos de los Atenienses. Y, seguramente, uno o dos días no es suficiente para hacer crecer un cuerpo completo con apariencia de hombre.



––––––––


Andr. Es verdad, Sócrates. Aún con estas personas de mi tiempo con artes especiales y posesión de lugar – la habilidad de crear vida que te he descrito – un día no sería suficiente para engendrar un hombre. Pero créeme Sócrates, existe ya una habilidad más profunda que hace que un día, cualquier plazo de tiempo, sea irrelevante para nuestros propósitos.





Soc. ¿Qué es una habilidad más profunda?

––––––––

Andr. Es parte de una habilidad que me permitió llegar hasta aquí, desde el   

mundo futuro, un tiempo futuro.  

––––––––

Soc. Ah, la habilidad de Dios, la habilidad desconocida, que todavía tienes

que explicarme. ¿Me estás diciendo que esta habilidad especial te da poder,

como si  se les pidiera a algunos dioses que detengan el tiempo para algunos 

eventos?

Andr. Si, eso es similar a lo que te estoy diciendo. Pero en mi mundo, dicho poder 

es la realidad, no un mito.  

Soc. Pero estás en mi mundo ahora, ¿Verdad?

Andr. Verdad. Pero en virtud de que estoy aquí, usted está en mi mundo también, 

¿No?

––––––––

Soc. Si, estaría de acuerdo en eso. Si vienes de otro mundo. Pero entonces, dime, 

¿Cómo en tu mundo, o en la conexión entre tu mundo y el mío, podría detenerse el 

tiempo de manera tal que le permita a un hombre crecer setenta años en un día?

Andr. Lo trataré. Digámoslo así, mediante el proceso de ramificación del que   

estábamos hablando antes, una parte suya podría ser movida hacia el futuro, 

y ubicada en un suelo, para que la rama pueda crecer hasta completarse, en un ser 

viviente de vos. Ahora, si ese crecimiento llevase un día o setenta años no 

importaría, siempre y cuando nuestros dos mundos permanezcan conectados, su 

mundo, el lugar y tiempo en el que estamos conversando en este momento, era este 

mismo tiempo.

Soc. ¿Dices que podrías regresar a tu mundo y tu tiempo, y luego volver aquí, a 

este mismísimo tiempo, antes que te fueras, y que habría dos entidades tuyas en 

este instante en esta habitación?
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